Venga Tu Reino
Mateo 6:9-13
Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.  (10)  Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.  (11)  El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.  (12)  Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores.  (13)  Y no nos metas en tentación, más líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.

Debo hacer una pregunta para iniciar esta leccion:  Que Significa “Tu reino” en este versiculo?
· Juan el Bautista predico del “Reino
Mat 3:1-3  

En aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea,
2  y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.
3  Pues éste es aquel de quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, Enderezad sus sendas.

· Jesucristo Predico del REINO
Mat 4:12-17  

Cuando Jesús oyó que Juan estaba preso, volvió a Galilea;
13  y dejando a Nazaret, vino y habitó en Capernaum, ciudad marítima, en la región de Zabulón y de Neftalí,
14  para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo:
15  Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, Camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles;
16  El pueblo asentado en tinieblas vio gran luz; Y a los asentados en región de sombra de muerte, Luz les resplandeció.
17  Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.
Así, cuando pensamos en estos dos ejemplos, ¿como podemos saber de que está? hablando.
· La predicación del evangelio.
La semana pasada vimos  el orar, santificando o poniendo al Padre sobre el Trono de nuestros corazones, y permitiendo que El reine como merece.  

Esta semana, trataremos de anadir  nuestra actitud EN la oracion, el deseo de ver a la gente salva.   Oramos, hermanos, por tres aspectos en esta parte de la oracion:

1.  Ore por la persona que va a recibir el mensaje de Salvacion.
2. Ore por la persona que lleva el mensaje de Salvacion.
3. Ore para que El Espiritu Santo obre en los corazones del pecador.
a. Que el padre llene al mensajero con el poder del Espiritu Santo.
b. Que el Espiritu Santo toque el corazon del pecador.
I.  Ore por la persona que escucha el mensaje de la Salvacion.
Lucas 19:9  Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham.
Lucas 19:10  Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.

Romanos 10:1-4
 Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación.
2  Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia.
3  Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios;
4  porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree.

II. Ore por la persona que lleva el mensaje de la Salvacion.

Php 1:18-20  ¿Qué, pues? Que no obstante, de todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado; y en esto me gozo, y me gozaré aún.
19  Porque sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi liberación,
20  conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.

III. Ore para que El Espiritu Santo obre en los corazones del pecador.

Juan 16:4-15  
Mas os he dicho estas cosas, para que cuando llegue la hora, os acordéis de que ya os lo había dicho. Esto no os lo dije al principio, porque yo estaba con vosotros. 5  Pero ahora voy al que me envió; y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas? 6  Antes, porque os he dicho estas cosas, tristeza ha llenado vuestro corazón. 7  Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. 8  Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. 9  De pecado, por cuanto no creen en mí; 10  de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; 11  y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado. 12  Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. 13  Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir.14  Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.15  Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber.

A.  Que el Padre llene al mensajero del poder del Espiritu Santo.

Efesios 6:9-18  

9  Y vosotros, amos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de personas. 10  Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 11  Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 12  Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 13  Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. 14  Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, 15  y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. 16  Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. 17  Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 18  orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos;

Que el Espiritu Santo toque los corazones.
Rom 10:1-9  
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